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			1. Prólogo


			La educación no es un asunto cuadriculado. No existen recetas ni verdades irrefutables. Su objeto de aplicación —los seres humanos— es demasiado basto y diverso como para aceptar dogmas y a menudo hay corrientes pedagógicas que se contradicen o que resultan insuficientes. Si uno acumula lecturas y experiencias, se da cuenta pronto de que, más allá de marcos teóricos e investigaciones, lo que funciona suele oscilar entre el sentido común y la racionalización de intenciones y acciones.


			Pienso que Ainoa ha encontrado en su libro un equilibrio perfecto entre estos dos elementos. Su experiencia no solo como madre, sino también como educadora de adolescentes le ha proporcionado gran cantidad de observaciones y experimentaciones, un bagaje de mucho valor y riqueza. Ainoa es, además, una profesional disciplinada y metódica, crítica y profundamente reflexiva y de su formación matemática se deriva una afortunada tendencia al rigor y a la justificación, un enfoque tan esclarecedor como necesario y que ha plasmado con éxito en su libro.


			Todo este conjunto de virtudes se transparenta tras la lectura, pero Ainoa tiene, además, un carácter alegre, profundamente optimista y de una vitalidad que todos los que hemos trabajado con ella podemos certificar. No son pocos, pues, los factores a favor de que su trabajo se demuestre adecuado. La combinación entre la reflexión, el rigor, el optimismo y un profundo deseo de compartir su experiencia constituye una afortunada contribución a la literatura educativa, de modo que solo cabe celebrar que su obra salga a la luz.


		




		

			2. Introducción


			Cuando era pequeña, fui a una esquiada escolar. En una bajada, una de mis amigas se cayó, con la mala suerte de rascarse toda la cara. Yo, ante tal desgracia, le aconsejé que se pusiera al sol para que se le secaran antes las heridas y dejaran de sangrar. Obviamente, lo hice pensando que se trataba de lo mejor para ella, pero la falta de conocimientos me llevó a darle una recomendación errónea.


			Está claro que, a pesar de tener la mejor voluntad del mundo, el desconocimiento de algunos temas provoca que actuemos de manera incorrecta ante las personas que nos importan.


			Hace años que ejerzo de profesora de secundaria y durante todo este tiempo he pensado que haría falta un libro que recogiera las inquietudes que sufrimos la mayoría de padres en relación con la educación de nuestros hijos. Finalmente, al no ser capaz de encontrarlo, decidí que yo misma escribiría los aspectos más relevantes que permitieran favorecer simples acciones en el día a día. El objetivo de este libro es evitar el tipo de incidentes como el anterior, pero relacionados con temas tan relevantes como la pedagogía o la enseñanza, ofreciéndonos desde una perspectiva humilde el origen y las consecuencias de distintas maneras de actuar para evadir cicatrices que pueden durar toda una vida.


			Con el fin de hacerlo más ameno y facilitar su lectura, he añadido numerosas anécdotas e historietas para reflexionar sobre cuestiones de verdadera trascendencia. Los protagonistas de todas ellas tienen el nombre o el escenario cambiado para conservar su anonimato.


			Cuando lo estaba escribiendo, una amiga me preguntó el porqué del título No es suerte, es esfuerzo, ya que le hacía pensar mucho en su propia vida. Mi explicación fue la siguiente: «Llevo más de una década trabajando con jóvenes, todos ellos con diferentes capacidades y perfectamente aptos para triunfar, pero con una gran diferencia. Hay un grupo que se esfuerza en aprender y mejorar cada día, mientras que los alumnos que están en el otro solo son capaces de quejarse y exigir sus cualificaciones, acusando a sus compañeros de tener suerte y menospreciando su sacrificio. Cuando años más tarde me he encontrado a estos mismos estudiantes ya mayores, he podido comprobar que la mayoría de los del primer grupo están completamente satisfechos con su vida y me lo cuentan con gran alegría, mientras que los del segundo siguen con sus argumentos para justificar su pésima trayectoria».


		




		

			3. La sociedad
de hoy en día


			El mundo ha cambiado mucho respecto al de generaciones anteriores. Actualmente, las familias están más separadas y distanciadas y eso representa un riesgo para todos los miembros, sobre todo para los niños y adolescentes, que son las principales víctimas y a los que a menudo les faltan la comunicación y atención de sus padres.


			Vivimos un día a día dinámico. Recibimos estímulos sin cesar y, gracias a la capacidad innata de relacionarnos, quedamos inconscientemente expuestos a la influencia de nuestro entorno, hasta el punto de que puede afectar de manera directa e irreversible en el carácter.


			Hoy algunos psicólogos explican que muchos trastornos modernos, como el déficit de atención o la hiperactividad, constituyen un rechazo inconsciente al exceso de actividades aportadas a demasiada velocidad y que dificultan la concentración en un solo ejercicio durante cierto tiempo, por la interrupción de alarmas o cambios que aparecen sin parar.


			La modernización supone una estructuración contradictoria para los jóvenes de nuestra comunidad. Hoy en día, a diferencia de lo que sucedía antes, se intenta facilitar su crecimiento personal, ofreciéndoles toda clase de ayuda y comodidades (a veces hasta extremos que derivan en problemas) y eso puede perjudicar o impedir el propio desarrollo del individuo. Por otro lado, se instaura una serie de condiciones más rigurosas en relación con los medios de comunicación a la hora de salir… y a menudo esta situación genera inconformismo, sobre todo durante la adolescencia.


			Los educadores deberíamos activar los mecanismos protectores delante de los elementos más nocivos y buscar un equilibrio armónico con todos los demás. Así promoveríamos las capacidades de nuestros discípulos de manera constructiva, ya que los animaríamos y apoyaríamos con las diferentes experiencias, sin caer en el error de solucionar los problemas nosotros mismos. De otro lado, también les ayudaríamos a desarrollar una autoestima positiva y una buena integración social, guiándolos en todo momento para que sepan manejar y encarar las diferentes adversidades que les aparecerán durante su existencia, favoreciendo al mismo tiempo la superación de obstáculos en un futuro. Además, de esta manera, conseguiríamos una dinámica más afectiva y llena de confianza, obteniendo como resultado un buen nivel de aceptación que permitiría guiar, aconsejar y respetar el espacio para el desarrollo personal.


			La frase que todos conocemos «el hambre agudiza el ingenio» es un ejemplo claro de que no hay mejor estímulo que la escasez de recursos para luchar por un objetivo. Desde siempre, las necesidades y las restricciones han constituido las principales causas para buscar oportunidades y crecer como personas. Aunque hoy en día sea difícil de admitir y pueda dar lugar a opiniones contradictorias, si hacemos un salto en el tiempo, comprobaremos que, en muchas ocasiones, las barreras que los humanos hemos tenido que superar con la ausencia de recursos abundantes, ya sean de carácter económico, material o incluso afectivo, nos han permitido innovar y crecer.


			Si sembramos dos semillas en el jardín y la primera la regamos diariamente y le damos un suelo perfecto tanto de textura como de nutrientes, sus raíces solo tendrán que crecer unos pocos centímetros para sobrevivir, por lo tanto, no dedicará el menor esfuerzo a protegerlas. En cambio, si la segunda la ponemos en un terreno con un gran drenaje, donde la escasez de agua le dificulte hidratarse con normalidad, acompañada de pocos nutrientes, se verá obligada a extender las raíces y buscar los recursos necesarios para sujetarse y alimentarse con firmeza.


			Está claro que la primera vivirá más tranquila y sin preocupaciones, pero en el momento en que aparezca una situación climatológica adversa, solo la segunda será capaz de resistir; la otra no estará preparada para afrontar ningún obstáculo y posiblemente morirá o quedará afectada de forma permanente.


			De manera equívoca, podemos pensar que educar a una criatura implica darle todo lo que desee y solucionarle cualquier complejidad que se le presente. Parece que, si no lo hacemos, nos convertiremos en unos padres o profesionales horribles. Pero lo que estamos consiguiendo al actuar de esta manera es que nuestros hijos o alumnos no aprendan a vivir en el mundo real e igual que en la fábula anterior, cuando aparezcan las condiciones difíciles, no sepan afrontarlas y se hundan.


			Un ejemplo claro de esto es cuando oímos hablar a dos personas sobre la educación académica que recibieron durante su etapa juvenil y uno dice: «Es que, cuando yo estudiaba, lo que decía el profesor iba a misa. Cuando te quejabas por alguna cosa que había pasado en el colegio o instituto, los padres no ponían en duda la decisión del profesor, bajo ninguna circunstancia». Hoy en día, esta situación ha dado un giro de ciento ochenta grados. En aquel momento, el alumno no disfrutaba del derecho a ser escuchado y ahora nos encontramos en el extremo opuesto: el niño tiene la razón en cualquier contexto.


			Cuando una criatura se queja de algún problema en clase, algunos padres directamente la defienden sin corroborar las diferentes versiones, justificando que ellos confían en las palabras de su hijo, desacreditando así al maestro, en quien deberían depositar la confianza de parte de su educación. En dicha escena, el protagonista se siente cada vez más fuerte para buscar culpables y excusas que lo absuelvan de sus actos, en vez de asumir el compromiso de trabajar y cumplir con sus deberes. Actuando así, lo único que conseguimos son personas que no desarrollan suficientemente el concepto de responsabilidad y se angustian con extrema facilidad.


			En efecto, los humanos aprendemos muchísimo más cuando vivimos las experiencias en primera persona que cuando nos lo cuentan por historias en tercera, por repetidas e insistentes que sean. De hecho, para evidenciar estas palabras, solo hace falta que realicemos una simple reflexión sobre nuestra propias vivencias y nos preguntemos cuándo hemos sido más audaces. Seguro que no ocurrió en momentos tranquilos y sin preocupaciones, sino todo lo contrario: cuando había presión y necesitábamos imaginación y astucia para seguir adelante.


			A diferencia de lo que pensamos en ocasiones, cierto nivel de estrés resulta beneficioso para nosotros. De hecho, si estudiamos su origen, comprobaremos que ha asegurado la supervivencia de nuestra especie, obligándonos a reaccionar en instantes de peligro y amenaza; actúa como respuesta necesaria para afrontar retos donde se precisa mostrar un rendimiento y unas capacidades más innovadoras que lo común. El estrés activa el organismo y eso repercute en la manera de sentir y actuar, asegurando la adaptación del ser humano en el planeta y ayudándolo a superar con éxito cualquier situación. La persona obtiene dicho estado cuando siente la necesidad de rendir física y psicológicamente, ya que se crea un equilibrio entre las demandas del entorno y las posibilidades del individuo, que hacen que aparezca todo su potencial.


			Sin embargo, cuando el estrés perdura, provoca agotamiento y genera conductas y reacciones excesivas a las nuevas circunstancias, derivando en síntomas como la confusión y el desánimo, puede desencadenar ansiedad o incluso depresión.


			No quisiera que ningún lector me malinterpretase al pensar que hay que hacerles la vida imposible a nuestros seres queridos, para que padezcan y así se conviertan en personas más completas, porque este no es en absoluto el objetivo. Pero sí resulta importante equilibrar la balanza entre ayudar y quedarse al margen. De hecho, el abandono o indiferencia son causantes de trastornos de conducta para cualquier persona, de ahí que el afecto se torne indispensable para crear buenos fundamentos en el carácter, sobre todo en los primeros años de vida, pero también en adolescentes e incluso en adultos.


			Ya sabemos que nuestra especie es social por naturaleza y, por lo tanto, necesitamos una buena integración, sintiéndonos bien vinculados, queridos y tratados con ternura. Cada uno de nosotros buscamos constantemente relaciones personales que nos hagan estar cómodos y se adapten a nuestra manera de ser, perfeccionándola día tras día gracias a la amistad y el amor que percibimos, ya que eso es lo que de verdad nos otorga la felicidad. Resulta insuficiente proteger, cuidar, enseñar y educar sin afección. Debemos usar la estima para demostrar que una persona nos importa, asegurándonos de ese modo de que se sienta valorada y dándole así la fuerza necesaria para conseguir lo que se proponga.


			El afecto constituye un sentimiento que cada uno de nosotros desarrollamos dependiendo del entorno en que nos encontramos y de dónde hemos crecido. Evidentemente, influye en la personalidad de una manera decisiva. El hecho de que se trate de un concepto subjetivo y personal hace que aparezca infinidad de maneras diferentes de querer, atender y sentir y por eso es indispensable respetarlas todas sin despreciar o criticar ninguna.


			A un niño se le mueren millones de neuronas por no recibir abrazos y caricias durante la infancia. Esto se debe a que la ausencia del contacto físico provoca que el cuerpo genere escasos niveles de las hormonas responsables de aportar el bienestar y que las conexiones neuronales sean más limitadas. Por otro lado, la insuficiencia afectiva está asociada con la aparición de determinadas enfermedades y trastornos, ya que influye directamente en la calidad de los mecanismos de defensa, dejándolos más vulnerables. Además, no discrimina por edades, razas ni clases sociales; se convierte en el principal factor desencadenante de trastornos de crecimiento físico, ansiedad y estrés (en sentido negativo), pudiendo causar severas depresiones.


			Los pequeños educados con limitaciones afectivas acostumbran a llamar constantemente la atención, a ser más débiles e incluso quizá presenten algún retraso en el lenguaje. Debido a la dificultad de concentración, se les determina un coeficiente intelectual inferior a la media y más tarde tal vez desencadenen problemas de autoestima e inseguridad. Finalmente, dichas carencias pueden dar lugar a una rebeldía severa o hiperactividad, provocando que en el futuro se considere a sí mismo una persona fracasada, con falta de iniciativa y de confianza para emprender nuevos proyectos.


			Con mi experiencia personal, aseguro que muchas familias actuales normalmente atienden las necesidades de sus hijos de forma correcta, pero presentan cierto temor a la hora de contradecirlos en algunas situaciones, a veces por miedo a ser juzgados por los demás, y otras, para evitar desagradables enfrentamientos. Eso más tarde puede generar problemas, ya que es tan importante la estima como la disciplina, que también jugará un papel importantísimo en su correcto crecimiento.


			Este tipo de aprendizaje no se opone al establecimiento de normas, siempre que este facilite un ámbito estable y respetuoso, que influye a la hora de conseguir situaciones satisfactorias. Es bueno que todos los miembros de la familia sepan dónde están las fronteras para evitar escenas incómodas e inaceptables. Los límites bien establecidos, que permiten explorar y aprovechar el tiempo de aprendizaje, resultan imprescindibles para que la persona llegue a sentirse segura. Debemos distinguir los comportamientos que se consideran lícitos de los que no apostando por una futura autonomía, favoreciendo así la regulación de las propias acciones y sentimientos de forma satisfactoria.


		




		

			4.Todos somos iguales, pero distintos
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			El objetivo principal de este apartado es darnos cuenta de que en el fondo todos estamos hechos con un mismo patrón, con muchísimas características comunes. A ninguno de nosotros nos agrada que nos traten mal, que nos hablen sin respeto o que no se nos considere a la hora de tomar una decisión. Por otro lado, todos nos sentimos a gusto con personas amables que se dirijan a nosotros con ternura y amabilidad. Además, todos buscamos el reconocimiento personal y el afecto de los que nos importan en casi todos los actos que realizamos. Pero no se puede negar que la educación y el entorno donde hemos crecido afectan significativamente en la manera de reaccionar ante las mismas circunstancias, y eso sí que nos vuelve únicos.


			Derren Brown, un ilusionista inglés nacido en Croydon (Inglaterra), en uno de sus espectáculos de televisión, Trick of the mind, realizó un truco, haciendo creer a varios grupos de personas de diferentes nacionalidades y edades que, con determinados datos básicos individuales, podía analizar su carácter de manera detallada. Para llevar a cabo dicho experimento, les redactó una carta astral personalizada, mostrando los aspectos más relevantes de su idiosincrasia. Cuando la leyeron, todos los implicados coincidieron en que la descripción se adaptaba sorprendentemente a su identidad.


			Derren pidió a cada uno de los allí presentes que repasara los textos de los demás participantes y así descubrieron que todos tenían la misma redacción. Aquellas personas del mundo entero, escogidas al azar, coincidían en todos los aspectos generales de su índole.


			Dicho esto, pues, no parece tan descabellado pensar que todos podemos vivir una vida tan agradable como nos imaginamos y conseguir cualquier cosa que nos propongamos. ¿Si algunos lo logran, por qué otros no, dónde está el problema?


			Todos nacemos con extraordinarias capacidades para afrontar y solucionar problemas y, a medida que crecemos, incorporamos nuevas y llegamos a adultos con más fortalezas que debilidades. Pero no todos somos capaces de sacar el máximo provecho a nuestro potencial. Conocerlas bien nos da la mejor ventaja y nos permite vivir la vida gratamente. Por lo tanto, resulta indispensable ser conscientes de las aptitudes que utilizamos de forma automática, casi sin pensar, y valorar o estudiar las que sabemos que tenemos que trabajar, mostrándonos dispuestos a aprender para mejorarlas. Para conseguirlo, hace falta arriesgarse para buscar posibilidades desafiantes que promuevan conductas diferentes y nos permitan crecer, desarrollar y sostener las propias capacidades.


			Si nos estancamos en repetir hechos, ya sea por costumbre o por miedo al cambio, solo nos convertiremos en personas frustradas e inseguras ante el futuro. Los que no saben canalizar bien sus potencialidades tienden a mostrar síntomas de insatisfacción crónica, acostumbrándose cada vez más a justificar sus pésimas actuaciones sin luchar. De esta forma quedan atrapados en un círculo vicioso promovido básicamente por la envidia, rivalidad y el rencor, que tal vez los destruyan.


			Así pues, las personas partimos de diferentes virtudes que, trabajadas de una manera u otra, nos pueden permitir conseguir un nivel aceptable de bienestar personal. A veces, erróneamente forzamos a la gente de nuestro alrededor a actuar con ciertas destrezas o de cierta manera, imposibilitándolos así de la libertad de improvisación. Por eso, resulta imprescindible respetar a cada uno tal y como es; intentar cambiarlo puede perjudicar su estado de ánimo, porque quizá provoque que no se sienta querido y, por consiguiente, se vea triste y desgraciado. De hecho, si estudiamos el significado de «sentirse querido», no implica más que ser aceptado tal como uno es, motivando las virtudes y eludiendo los pequeños defectos.


			Desde del primer instante de vida, tenemos la necesidad de autorrealización, es decir, de la satisfacción de ser y demostrar aquello de lo que nos creemos capaces. Para conseguirlo, debemos superar muchos obstáculos y no podemos abandonar o intentar llegar a propósitos demasiado difíciles sin haber vencido antes los fáciles; de esta manera, aprenderemos los requisitos de cada nivel de dificultad y encontraremos la fuerza y confianza necesarias para enfrentarse a los siguientes. La actitud nos permite o no hacer un buen uso de las habilidades tanto innatas como adquiridas y nos facilita el crecimiento personal. Por lo tanto, resulta importantísimo mostrarnos positivos y con ganas de comernos el mundo. Si, además, transmitimos estos aspectos cuando ejercemos como educadores, el resultado puede ser increíble.


			Cada uno de nosotros poseemos diversas habilidades para solucionar problemas que surgen diariamente. El hecho de que algunas personas los resuelvan mejor que otras se debe a la eficiencia del uso de sus virtudes; no basta con tener aptitudes, hay que ser conscientes de las mismas y saber manejarlas de la manera que más nos beneficie en cada situación.


			En definitiva, debemos creernos que somos capaces de lograrlo y esto se consigue con un buen trabajo que mejore la autoestima, indispensable para dejar atrás las contrariedades, siempre que hallemos la ocasión. Este proceso empieza ya en los primeros años de vida, acompañados de algún ser querido que nos guía y enseña con paciencia cada detalle importante; así lentamente vamos asumiendo la autonomía y responsabilidad requeridas al hacernos mayores y poco a poco podemos desafiar las inflexiones con menor temor, con más fortalezas y exigiéndonos más. De esta manera, evitaremos funcionar como autómatas, sin pensar ni intentar rectificar los incidentes, y rechazaremos ser personas estancadas en su evolución e incapaces de ver la oportunidad de aprender o incluso de triunfar en situaciones difíciles, mostrando desánimo ante cualquier adversidad.


			Os propongo una pequeña historieta para pensar un instante:


			Ana era una chica animada y simpática que siempre estaba de buen humor. Se llevaba de maravilla con su familia y con los compañeros de trabajo. Todo le iba genial, ya que su buen talante hacía que las personas que la rodeaban estuvieran a gusto a su lado. No solo propiciaba un buen entorno laboral, sino que motivaba a sus colegas, sacando lo mejor de ellos. Cuando hablabas con ella, solo sabía realizar comentarios provechosos sobre la gente con quien compartía el día a día. Era tremendamente alegre y optimista.


			Un día le pregunté si se mostraba sincera con su manera de actuar, ya que me resultaba difícil creer que nunca sufriera ningún episodio negativo que la sacara de sus casillas, y ella me contestó:


			—Tengo y he tenido momentos muy duros en la vida, pero todos me han enseñado alguna cosa buena y, gracias a ellos, he aprendido a entender que la felicidad se la busca cada uno. Contradiciendo la creencia errónea, no es una meta, sino un camino lleno de enigmas que nos ponen a prueba. Así que cada día tengo la suerte de que me aparezcan diferentes retos, donde yo misma decido qué opción me conviene más y de qué manera actuar para sentirme mejor.


			»Estos sucesos nos ocurren a todos, ya que constantemente tomamos decisiones de manera impredecible, espontánea e irreflexiva. Pues bien, yo he aprendido que, ante estos acontecimientos, siempre podemos dejarnos llevar por el temperamento y a menudo empeorar el resultado, o tomárselo con filosofía y buscar el lado positivo de la experiencia.


			Cuando acabé de hablar con ella, reflexioné unos instantes sobre aquellas palabras y vi que lo que a ella le parecía tan fácil y natural escondía cierta complicación, pero efectivamente era la única manera de vivir con plenitud; de hecho, si todo el mundo respondiera igual ante cualquier situación, los días se tornarían más agradables.


			Poco después de aquella conversación, me enteré de que había sufrido un accidente casi mortal con el coche, que le dejó una secuelas irreversibles que limitaban mucho su modus vivendi. Al cabo de un año, me la encontré de nuevo y le pregunté cómo estaba; su respuesta fue igual de sorprendente:


			—En un primer momento, busqué al culpable de lo sucedido, pero cuando los médicos me explicaron la tragedia del asunto, decidí centrarme en lo que realmente importaba. Tuve mucha suerte con los profesionales que me atendieron, ya que no solo hicieron lo posible para mi mejora física, sino que me apoyaron y animaron a continuar en las temporadas más difíciles. Me informaron de que posiblemente no volvería a caminar, pero que a base de mucho esfuerzo podía realizar grandes progresos. En aquel instante, se me cayó el mundo encima, pero al día siguiente decidí que quería vivir y luchar para conseguir una buena calidad de vida. Así que me tomé muy seriamente las clases de rehabilitación y obtuve una buena mejora. Ahora ya camino casi como antes. Además, durante la baja laboral, aproveché para escribir un libro que siempre había querido, pero la falta de tiempo me lo impedía, y parece que está gustando al público.


			La mejora de Ana en parte se debió a los practicantes que la asistieron, pero lo que le había permitido llegar a la situación donde se encontraba era su magnífica mentalidad y actitud.


			4.1. Tipos de inteligencia


			Históricamente, las emociones han sido consideradas como una debilidad del ser humano; en apariencia, alteraban la personalidad del individuo, debilitándolo, y eso dificultaba la realización de sus tareas. Por suerte, más adelante, se ha visto que son todo lo contrario: estímulos que nos ayudan a mejorar las acciones que nos proponemos, ya que nos permiten protegernos, atraer, rechazar, negociar, animar o luchar de una manera más idónea en cada ocasión.


			Entendemos la inteligencia como la capacidad mental para asimilar, comprender los sentimientos adecuadamente y resolver problemas que surgen en la vida cotidiana. La base de la inteligencia emocional es la habilidad de utilizar las emociones a nuestro favor para conseguir el mismo propósito, es decir, nos permite percibir los estados de ánimo personales y los de los demás de forma correcta y precisa. Tal destreza nos ayuda a modificarlos y regularlos cuando la situación lo requiere, facilitando un enfoque más saludable del día a día.


			Los afortunados que saben gestionar bien las emociones presentan una gran empatía, que les concede captar tanto sus necesidades como las de los demás, actuando y aprendiendo estrategias para conseguir una harmonía perfecta.


			Hay seis emociones básicas: el miedo, la tristeza, el asco, la ira, la sorpresa y la alegría. Ya hemos dicho que detectar cada una de ellas en diferentes momentos permite resolver conflictos de forma mucho más efectiva. Para manipularlas correctamente, es esencial tomar consciencia de su existencia y concretar momentos en los que aparezcan, expresándolas con sinceridad y transparencia e intentando verbalizarlas de forma muy descriptiva para exteriorizarlas y entenderlas con la máxima precisión. De esta forma podremos trabajarlas con detenimiento de manera individual o colectiva.


			La sociedad en los últimos tiempos ha ido comprendiendo este concepto como una característica innata que incluye todas las habilidades para superar obstáculos. Pero más recientemente los expertos han asegurado que esta cualidad depende de muchas variables, y como es normal, la educación influye mucho.


			La formación actual ya no solo contempla aspectos intelectuales, sino que también trabaja la valoración y gestión de los sentimientos. De hecho, los sistemas educativos occidentales están empezando a prestar más atención a estos seis perturbadores del temple, para potenciarlos y convertirlos en nuestros aliados. El objetivo consiste en conseguir que los miembros de la comunidad sean mucho más competentes emocionalmente y puedan extrapolar este comportamiento al carácter general.


			Es fácil comprobar que para triunfar en la vida no basta con tener un gran expediente; todos conocemos personas que han destacado académicamente, pero después no han mostrado una trayectoria notable, ya sea porque las decisiones que han tomado a lo largo de su vida no han sido las más oportunas o porque no las han sabido tramitar de forma correcta. Por otro lado, hay gente menos brillante en los estudios que ha conseguido que su vida personal, los negocios, el deporte o, en general, el día a día hayan resultado más exitosos.


			Podemos asegurar que los criterios que establecen la victoria personal y social son muchos; todos aquellos relacionados con los sentimientos menospreciados hasta ahora están cogiendo absoluto protagonismo en el mundo laboral actual, creando una auténtica revolución. Ahora, ya no solo se busca la intelectualidad del trabajador, sino también el talento. Es decir, la capacidad de liderazgo, trabajo en equipo, empatía y carisma, que permiten sacar lo mejor de uno mismo y de los que lo rodean. Por esa razón, las empresas apuestan cada vez más por empleados con una buena eficiencia emocional, teniendo más relevancia que el mismo coeficiente intelectual; por importante que sea, si no se favorece con las otras virtudes, posiblemente dejen al asalariado con escasas aptitudes sociales, lo que lo puede llevar a un posterior fracaso empresarial.


			Por lo tanto, las personas capaces de escuchar, entender lo que se les pide y adelantarse a las necesidades, mostrando confianza y reconduciendo el mal temperamento, son mucho más valoradas tanto en los negocios como en la vida real, ya que encuentran respuestas creativas cuando surgen problemas. Todas estas cualidades son realmente apreciadas, porque se encargan de dar estabilidad, confort y sobre todo una buena predisposición al trabajo de todos aquellos que los acompañen.


			En definitiva, el control y manejo de las emociones, ya sean las nuestras o las de los demás, mejoran multitud de condiciones y si, además, las favorecemos con un buen nivel de la materia a la que nos queremos dedicar, obtendremos la mejor perspectiva de futuro.


			Por otro lado, dado que los estudios más recientes aseguran que estas características no son totalmente innatas, aunque cada individuo esté más dotado de ciertas habilidades que de otras gracias en parte a su genética, podemos trabajarlas para mejorarlas y así volvernos más inteligentes. ¿Pero cómo aprender a utilizarlas como es debido?


			La educación emocional consiste en la relación afectiva que se establece entre dos o más personas y que proporciona confianza, seguridad y sentimientos de valía. Si cuidamos este trato desde el nacimiento, estableciendo una afección adecuada, determinará el resto de la existencia del sujeto, regulando en gran parte su estabilidad emocional; esta será la responsable de la calidad que presente su vida.


			Está comprobado que las personas que no se encuentran solas (y cuando digo solas, no me refiero a tener o no pareja sentimental) son más felices y presentan menos aflicciones que aquellas que no cuentan con nadie con quien hablar de sus vivencias; la alegría compartida se multiplica, pero la pena compartida se divide. Efectivamente, las conversaciones y relaciones sanas que dejan fluir los sentimientos ayudan a eliminar las cargas emocionales negativas, generando individuos más tranquilos y no manipulables con facilidad. Por eso los niños que presentan más habilidades sociales son más seguros, con más confianza en sí mismos y respetuosos con los demás.


			En cierta ocasión, mi madre decidió cambiar de compañía telefónica, así que se dirigió a la oficina más próxima; explicó sus preferencias y manifestó que no poseía demasiado conocimiento del mundo de la telefonía móvil. Una vez dentro, la atendió un trabajador que le hizo una descripción de su producto llena de tecnicismos, que a ella le causaron una inmensa desorientación. Ese chico seguro que tenía un gran dominio del artículo del que hablaba, pero no supo ver las características de la clienta.


			Cuando salió de ese local, se dirigió directamente a otra entidad en busca de un poco de ayuda para resolver su supuesto fácil deseo. En ese caso, la atendió otro vendedor que enseguida captó sus necesidades; utilizando un lenguaje sencillo, le explicó todo lo que quería con amabilidad y paciencia.


			En este particular ejemplo, los dos comerciantes tenían su sitio en el mundo laboral, pero si eso hubiera pasado en una entrevista de trabajo, el segundo habría conseguido la vacante, igual que consiguió la venta; el primero, aunque mostrase un alto conocimiento del producto, no supo entender las necesidades de la persona a la que atendía, es decir, presentaba un nivel de inteligencia emocional muy por debajo del otro.


			Es normal etiquetar una persona inteligente como aquella con una alta facilidad para comprender relaciones lógicas y realizar esquemas sin un excesivo sacrificio. Pero los que no tienen un dominio tan alto en este ámbito no están privados de acceder a soluciones a partir de otras estrategias igualmente válidas; tanto esta competencia como muchas otras pueden ser estimuladas de manera correcta con un trabajo adecuado.


			Hace unos años se realizó un experimento con dos grupos de estudiantes. El primero se trataba de personas con un coeficiente intelectual elevado, y el segundo, normal. Se les propuso un ejercicio bastante complicado para su edad. Sorprendentemente, el grupo de los «listos» no pudo sacar un resultado aceptable porque los participantes estaban acostumbrados a tareas fáciles, que completaban sin esfuerzo, y la elevada dificultad les hizo pensar que el problema no tenía solución. En cambio, los otros chicos se pusieron a trabajar duro, como estaban acostumbrados, hasta llegar a una gratificante conclusión.


			Este estudio evidencia que, para desarrollar todo o gran parte del potencial de un individuo, hace falta detectar tanto los aspectos positivos como los negativos que benefician o amenazan a la personalidad. Este análisis se consigue realizando una simple valoración de las respuestas obtenidas en distintos ámbitos y, en función de estas, se pueden clasificar las virtudes y carencias que presenta cierta persona. Así, favorecemos los aspectos oportunos sin ignorar los de presencia más débil, trabajando ambos de manera conveniente.


			Las contestaciones que permiten detectar tanto las aptitudes como las torpezas surgen al formularse interrogantes como estos: ¿qué es lo mejor que sabes hacer? ¿Qué te hace sentir bien? ¿En qué temas o situaciones te encuentras más cómodo y con fuerza para pensar? ¿Cuáles son los temas que más te gusta debatir? ¿Crees que cuentas con las herramientas necesarias para esquivar cualquier contrariedad? ¿Si tuvieras que escoger a una persona de tu alcance para ayudarte con un proyecto, quién sería y por qué? ¿Qué te hace sentir más débil o triste? ¿Qué tipo de problemas te suceden con frecuencia?


			Una vez intuidas las cualidades estrellas, se puede empezar a buscar ideas y maneras para favorecerlas y trabajarlas, ya que jugarán un papel decisivo en las etapas más complicadas. Para interiorizarlas y usarlas, se aconseja hablar de ellas con frecuencia delante del interesado, ya sea de manera directa o indirecta; así este se sentirá orgulloso de destacar en dicho campo y obtendrá la confianza necesaria para recurrir a ellas cuando se vea perdido.


			Por ejemplo, a una persona extremadamente extrovertida, que sabe ganarse a la gente con facilidad y crear un entorno familiar a su alrededor, se le pueden comentar cosas como «qué rápido te has hecho amigo de esa chica», o «has gestionado muy bien el altercado entre tus amigos y has sabido comprenderlos sin posicionarte», o «no sé cómo lo logras, pero siempre me haces sentir bien, incluso en mis peores momentos».


			Si la persona posee como gran virtud la perseverancia y constancia, podemos ayudar a desarrollar su habilidad con comentarios del estilo: «Me asombra ver cómo sigues tu objetivo sin dejar que las contrariedades te hundan, vas a conseguir lo que quieras», o «quizás ella lo logró rápidamente, pero no olvides que al final tú siempre acabas cumpliendo todo lo que te propones, incluso donde la gente suele abandonar».


			De esta forma, incentivando al máximo las cualidades, alcanzaremos la seguridad y autoestima necesarias, que nos ayudarán a sacar la valentía necesaria para afrontar nuevos retos. ¿Pero qué hacemos con lo que no se nos da tan bien, cómo lo gestionamos?


			Las áreas de mejora personal se deben tratar de una manera muy distinta a las anteriores. Para empezar, hay que ser conscientes de su existencia, aceptar que todos las tenemos y, por último, entender que excepto algunas, que con un gran esfuerzo podremos suprimir, la mayoría nos acompañarán el resto de nuestros días. Una vez asumidos estos requisitos, detectaremos (con las preguntas anteriores) una a una las dificultades a las que queremos hacer frente: sin un gran impulso, la transformación o mejora resultarán inútiles.


			Una vez concienciados y concentrados en la raíz del problema, debemos proponer objetivos factibles para eludirlo (si las propuestas no son asequibles a nuestro nivel, tenemos el camino al fracaso asegurado). La mejor manera de rectificar estos errores o malos hábitos consiste en crear unas plantillas de actuación, donde aparezca el máximo de nuestras capacidades posibles para resolverlos; cuando suceda un episodio conflictivo, recurriremos a ellas sin pensar antes de que la situación se descontrole. Si somos capaces de elaborar este ingenioso plan y utilizarlo siempre que se nos brinde la ocasión, podremos vencer o disimular nuestras adversidades, mejorando cada vez más nuestra seguridad y crecimiento personal.


			Por ejemplo, si una persona es despistada, el objetivo que se debe fijar sería acabar todas las tareas encomendadas al final del día, sin olvidarse de ninguna. Tras aceptar que muchos comentarios importantes se le van de la cabeza de manera inmediata, basta con llevar una libreta o móvil donde apuntar, ordenadas por prioridades, todas las faenas que reciba. Si en algún momento alguien le comenta que se ha olvidado de alguna cosa, solo debe pensar de dónde viene el error para solucionarlo en un futuro y utilizar alguna de sus cualidades para salvar la situación.


			Por ejemplo, si es una persona extrovertida, sabrá ganarse a la persona en cuestión para que no tenga en cuenta la confusión. Si estamos delante de un trabajador nato, podrá quedarse después del trabajo para finalizar el cometido. Si resulta que el implicado posee una elevada capacidad deductiva, quizá resuelva el problema en el mismo instante en que se lo planteen, argumentando que pensaba que ya le había comentado la solución con anterioridad. De esta forma, el individuo desviará a un terreno de confort el conflicto que le produce incomodidad.


			Con este trabajo, enriqueceremos la parte más sensible de nuestro ser y sacaremos el máximo beneficio de ella. Sin embargo, no podemos albergar demasiada ambición, ya que la inteligencia emocional engloba una infinidad de ámbitos, cada uno de ellos con unas posibilidades infinitas; querer dominarlos todos tal vez se convierta en una tarea imposible y agotadora. Para entenderlo un poco mejor, vamos a hacer una pequeña clasificación de sus partes y sus características principales.


			Hay tres grandes bloques que destacar: el personal, el emocional y el social. Cada uno de ellos se asocia con distintas particularidades, que podemos ampliar, suprimir o rectificar según convenga:


			1.Personal: determina la manera de autovalorarnos, ayudando a nuestros recursos.


			Nos permite reconocer las propias destrezas y debilidades, concediéndonos el privilegio de usar sus efectos cuando lo creamos oportuno con total seguridad.


			Dentro de este ámbito, encontramos cualidades como:


			•Asumir el cumplimento del deber


			Determina el grado de responsabilidad y predisposición ante las tareas planteadas.


			Permite defender las propias ideas de forma íntegra y admitir los errores de una manera profesional y constructiva.


			•Tener un carácter modelable


			Determina la predisposición y adaptación a los cambios, innovando alternativas de manera natural.


			Permite sentir motivación por diferentes tipos de situaciones, asumiendo y buscando riesgos sin miedo a las consecuencias y adaptando los modelos aprendidos cuando sea necesario sin temor a la novedad.


			•Tener autocontrol


			Determina el control del mal genio que aparece de manera inesperada e involuntaria.


			Permite impedir los sentimientos impulsivos, controlando satisfactoriamente las situaciones conflictivas o el trabajo bajo presión, consiguiendo que las reacciones emocionales se manifiesten de una forma productiva y constructiva.


			•Tener motivación


			Determina el impulso y la fuerza para lograr el modelo esperado o deseado.


			Permite afrontar objetivos desafiantes gracias a la sana ambición de alcanzar la meta deseada.


			•Mostrar esfuerzo


			Determina el sacrificio y esfuerzo con los que entendemos los deberes.


			Permite conseguir cualquier finalidad propuesta y sentirse orgulloso; además, da de manera implícita muy buen ejemplo a los compañeros, creando un buen clima de trabajo.


			2.Emocional: determina los estados de ánimo influidos por las experiencias vividas que nos sirven como modelo.


			Nos permite reconocer nuestras emociones y saber cómo nos influyen para sacarles el máximo rendimiento.


			Dentro de este ámbito, podemos encontrar cualidades como:


			•Ser optimista


			Determina la actitud positiva ante los retos, mostrando siempre iniciativa y perseverancia.


			Permite perseguir nuevas metas con ilusión, luchando por ellas y generando buen clima de trabajo y compañerismo por la facilidad que presenta, sacando importancia a los asuntos y desencadenando las tareas de manera alegre y amena.


			•Ser cooperativo


			Determina la predisposición a la hora de colaborar en la realización de cualquier tarea. Permite equilibrar el sentimiento de trabajo, fomentando la participación.


			•Ser extrovertido


			Determina la facilitad de establecer vínculos y relaciones humanas.


			Permite consolidar amistades y vínculos de confianza que generen una buena atmósfera.


			•Ser entusiasta


			Determina las ganas e ilusión para conseguir cualquier propósito.


			Permite tener ganas de vivir y desprende tales dosis de alegría que contagia a los demás.


			3.Social: determina la interacción que mostramos con las personas.


			Nos permite captar las preocupaciones ajenas y aliviar su carga, ayudándolos con las necesidades que presenten.


			Dentro de este ámbito, podemos encontrar cualidades como:


			•Buen nivel de liderazgo


			Determina la estimulación de las persones subordinadas.


			Permite guiar, transmitiendo confianza y tranquilidad.


			•Buen nivel de comunicación


			Determina la comprensión, la expresión y la exposición de las ideas que se quieren presentar.


			Permite compartir información de manera efectiva, promocionando la predisposición de la gente para empezar el trabajo.


			•Buen nivel de negociación


			Determina la astucia para escoger la estrategia en situaciones complicadas en las que las personas presentan desacuerdo.


			Permite resolver conflictos y atenuar escenas tensas y complicadas de gestionar, fomentando el respecto y educación entre todos los implicados.


			•Buen nivel de persuasión


			Determina la capacitad de influencia sobre las otras personas.


			Permite conseguir el soporte y el acuerdo de los grupos de gente de manera natural y constructiva.


			•Buen nivel de empatía


			Determina la predisposición y preocupación para entender las necesidades y malestares de los demás.


			Permite comprender puntos de vista diferentes, sacando el máximo provecho de la diversidad y dando ejemplo de tolerancia, consiguiendo así que todos se sientan cómodos y promoviendo al mismo tiempo sus virtudes.


			¿Os imagináis lo competente que sería un individuo con una buena inteligencia emocional, es decir, una persona que dominase gran parte de estas virtudes? ¿Por lo tanto, no creéis que vale realmente la pena favorecer el camino a cualquiera que desee intentarlo? ¡Pues hagámoslo!


			Cuando nace un bebé, expresa pocas emociones, pero eso no significa que no las perciba, ya que a esta edad entienden mucho más de lo que exteriorizan. A partir del medio año, ya muestran los primeros síntomas de rabia y, por lo tanto, ya se puede empezar a utilizar las herramientas más básicas para enseñarles a canalizarla, estableciendo unos límites y hablando detenidamente con él. Aunque parezca que no lo comprenda, en su interior ve qué efecto provoca su conducta en el progenitor o la persona responsable; concluye que, cuando una cosa no está bien, es necesario conversar de ello con detalle y sin gritos.


			Las madres de niños entre uno y dos años que nombran los sentimientos que surgen en sus relaciones consiguen que sus hijos desarrollen mucha más empatía que otros. De hecho, destacan sobre los demás, demostrando una predisposición mucho mayor a la hora de detectar emociones complejas en el futuro. Por ejemplo, si un niño se ríe, ellas le preguntan si estaba contento; cuando el mismo no alcanza algún objetivo que se propone, su progenitora le explica que quizá se sienta frustrado por el suceso.


			Aproximadamente a los dos años, un niño revela las primeras muestras de interacción tanto con los adultos como con otros de su edad. Así pues, es el mejor momento para empezar a trabajar las emociones de manera más constante y exhaustiva, con la finalidad de enseñarle a reconocerlas sin dificultad, adquirir diferentes mecanismos y actuar al respeto. No obstante, hasta los cuatro años no se espera que el niño aprenda a verbalizar con cierta coherencia sus inquietudes, motivadas por los sentimientos.


			Cuando los pequeños se ven desbordados por alguna situación que les causa rabia, reaccionan dando golpes o chillando desmesuradamente (un mecanismo del cuerpo para liberar tensión que a menudo los adultos también utilizamos, aunque en nuestro caso el peso de la sociedad nos dificulta usar esta práctica con libertad y, por lo tanto, tiende a aparecer en circunstancias más íntimas). Cuando esto sucede, una vez más la victoria recae en no reforzar la mala conducta bajo ningún concepto. Para conseguirlo, se les ignorará durante unos instantes, explicándoles que cuando quieran hablar estaremos dispuestos a hacerlo. En el momento en que se calmen, se puede dialogar con ellos, animándolos a manifestar y expresar sus sentimientos con educación y detallándoles los efectos de su conducta. Entonces, es indispensable escuchar con atención para generar una conversación activa y recíproca, haciendo uso de palabras, expresiones de fácil entendimiento, muchos ejemplos, símiles y comparaciones con cuentos o experiencias vividas. De esta manera, favoreceremos que compartan su opinión a partir del debate. Además, si en medio de este proceso les vamos preguntando cómo creen que se sentiría cualquier personaje de sus historias preferidas en el mismo caso, también estaremos desarrollando la empatía. Definitivamente, propiciar la atmósfera adecuada en estos casos, donde el menor se exprese con libertad sin ser juzgado ni presionado, ayudará a mejorar las actuaciones posteriores.


			En la preadolescencia, aparecen sentimientos como el amor, la ansiedad, el orgullo, la envidia, la responsabilidad, la culpabilidad u otros de manera más profunda. Si se ha trabajado la inteligencia emocional de manera directa y transversal durante las etapas anteriores, no será ningún problema seguir insistiendo en estos conceptos de la misma manera, apostando por una buena comunicación que permita hablar abiertamente y genere un espíritu crítico.


			Cuando las disputas son entre hermanos, podemos actuar de manera muy similar. Primero, los observamos sin participar ni interrumpir, tomando nota de las mejoras a comentar sobre sus argumentos o actitudes. Después, si ellos mismos no llegan a un consenso, avisamos a los implicados, esperamos a que se calmen y los animamos a hacer una crítica constructiva de sus respectivas actuaciones, valorando qué habría sucedido si hubiesen intentado buscar una solución antes.


			Por ejemplo, dos hermanos se están peleando porque quieren el mismo yogur y solo queda uno. Si después de ver sus reacciones no saben resolver el altercado, podemos hablar con ellos y hacerles entender que el camino escogido no es el correcto, retirar el lácteo del campo de visión y deliberar tranquilamente de lo sucedido. Para empezar, ponemos toda la atención en sus estados de ánimo y verificamos que su manera de actuar no les ha proporcionado ninguna alegría o estima, sino todo lo contrario, ya que nunca suele ser así después de un desacuerdo con malos modales; por lo tanto, vale la pena arreglar los conflictos de otras maneras. Seguidamente, hacemos una lluvia de ideas para buscar distintas soluciones al problema, donde la mayor parte de opciones las aporten ellos. Al final, realizaremos una pequeña reflexión sobre cómo acaba un mismo problema dependiendo de cómo se trate, entendiendo que es más importante el sentimiento generado en ese momento que el postre en cuestión.


			4.2. La fuerza de las palabras


			La espectacular influencia de las palabras en una conversación tiene tal importancia que puede cambiar radicalmente el sentido de esta para bien o para mal. Un vocablo tal vez hiera más que el mal físico y deje cicatrices tan difíciles de curar que destruyan relaciones humanas. Igualmente, una frase fuera de contexto o poco acertada puede crear un daño irreparable, hundiendo al receptor e invitándolo a darse por vencido. Por otra parte, de manera contraria, la oración adecuada en el momento indicado reconforta de forma incondicional, eliminando dolores impensables y proporcionando la valentía necesaria para seguir adelante en los episodios más difíciles.


			El día a día nos ofrece relacionarnos con personas de distinto nivel cultural y social; resulta fácil captar la infravaloración que está sufriendo el arte de la comunicación que, sumado al poco valor que se otorga al saber escuchar, genera malentendidos y discusiones que podríamos eliminar sin gran sacrificio. A menudo callarse a tiempo denota sabiduría y decir lo correcto en el instante preciso y a la persona apropiada se trata de una virtud que poca gente posee. A veces no nos damos cuenta de que los medios resultan importantes, pero la clave para lograr la finalidad a la que aspiramos sigue siendo el mensaje y la manera de transmitirlo.


			Normalmente, cuando hablamos delante de los niños, intentamos medir nuestras palabras. No queremos que copien nuestras manifestaciones incorrectas y que luego las pronuncien sin control, porque los pobres acostumbran a decir las cosas sin reflexionar y sabemos el efecto que provoca eso. ¿No es un poco incoherente pensar que solo ellos lo hacen? ¿Si conocemos las consecuencias que producen, por qué no nos aplicamos la misma técnica los adultos?


			Tanto las palabras que emitimos como las que recibimos determinan nuestras acciones, ya que pueden influir en el estado de ánimo de una persona y en sus decisiones. Por eso, deberíamos meditar antes de hablar para que los términos usados escondan un mensaje enérgico y ofrezcan una entonación agradable, que ayuden a expresar el amor que sentimos más que el odio que a veces pueda aparecer.


			Esta nueva disposición, obviamente, no implica un seguimiento incondicional hacia un individuo, elevándolo hasta alturas impensables. Solo basta con mostrarnos razonables cuando las situaciones se nos presenten de manera permanente. Si nuestro hijo, por ejemplo, nos enseña cada día dibujos que ha hecho para nosotros y hay alguno que no nos gusta, debemos cambiar comentarios como: «Qué feo» o «qué mal pintado, estos colores son horribles» por apreciaciones como «es muy bonito, pero a mí me gustaba más el de ayer» o «me gusta, pero no es de los mejores que has pintado».


			En una entrevista con la madre de un alumno, donde él también estaba presente, pregunté al joven por qué no había presentado la tarea que se le había pedido. Antes de que pudiera abrir la boca, su madre dijo: «Seguro que no sabía ni hacerlo, es un cabeza hueca y no sabe hacer nada». Justo después, el chico miró hacia abajo y no pronunció ni una sola palabra más.


			El comentario de aquella mujer seguro que no era aislado ni único, por lo tanto, supongo que no preciso decir el gran problema que el adolescente sufría. Esta conducta reiterada contra su personalidad causaba que Juan, un joven con muchas posibilidades, creyese que no poseía ninguna destreza para obtener lo que se proponía y, por lo tanto, no tuviera ni pizca de confianza en sí mismo. Seguramente, pues, acabará siendo la persona que ha escuchado de forma constante que es: un inepto.
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